














[image: Images] GOLIATH [image: Images]


[image: Images]








GOLIATH


Escrito por
SCOTT WESTERFELD
Ilustrado por Keith Thompson


Traducción: Raquel Solà


[image: Images]




Título original: GOLIATH


© 2009, 2010, 2011 by Scott Westerfeld


First Published by Simon Pulse.


Translation rights arranged by Jill Grinberg Literary Management LLC
 and Sandra Bruna Agencia Literaria, SL.


All rights reserved.


© Edición en español: Edebé, 2013


Paseo de San Juan Bosco 62
08017 Barcelona


www.edebe.com


Dirección de la edición: Reina Duarte


Editora: Elena Valencia


© Traducción al español: Raquel Sola


ISBN 978-84-683-0820-3


Deposito Legal: B-10272-2013




Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser llevada a cabo con la autorización de sus titulares, salvo excepciones previstas en la Ley. Dirigíos a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos – www.cedro.org) si necesitáis fotocopiar o escanear ningún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 45).




A cualquiera que ame el gran romance secreto,
revelado al final.








[image: Images] UNO [image: Images]



—Siberia —dijo Alek.


La palabra sonó dura y fría en sus labios, tan imponente como el paisaje que sobrevolaban.


—No estaremos sobre Siberia hasta mañana. Y atravesarla nos llevará al menos una semana. Rusia es condenadamente grande —dijo Dylan, que se encontraba sentado a la mesa y seguía devorando su desayuno.


—Y fría —añadió Newkirk.


Estaba de pie junto a Alek ante la ventana del comedor de oficiales, sujetando una taza de té con ambas manos.


—Fría —repitió Bovril.


La criatura se aferró con más fuerza al hombro de Alek y su cuerpo se estremeció con un escalofrío.


Era principios de octubre, por lo que en el suelo todavía no había ni rastro de nieve, sin embargo, el cielo de un frío azul estaba completamente despejado. El marco de la ventana todavía estaba cubierto por un cerco de escarcha que se había acumulado durante la gélida noche anterior.


«Otra semana sobrevolando este yermo», pensó Alek. Cada vez más lejos de Europa, de la guerra y de su destino. El Leviathan seguía volando rumbo al este, probablemente hacia el Imperio del Japón, aunque nadie le confirmaría su destino. A pesar de que había contribuido a la causa británica durante su estancia en Estambul, los oficiales de la aeronave aún consideraban a Alek y a sus hombres poco más que prisioneros. Él era un príncipe clánker; ellos, darwinistas, y la Gran Guerra entre ambas formas de tecnología se extendía cada vez más rápido con el paso de los días.


—Hará mucho más frío en cuanto viremos hacia el norte —dijo Dylan, con la boca llena con su desayuno—. Deberíais terminaros las patatas, os ayudarán a entrar en calor.


Alek se volvió.


—Pero si ya casi estamos al norte de Tokio, ¿por qué nos desviamos?


—Estamos siguiendo el rumbo adecuado. El señor Rigby nos hizo trazar una ruta de gran círculo la semana pasada y nos llevó directamente hacia Omsk —dijo Dylan.


—¿Una ruta de gran círculo?


—Es un truco de navegación —explicó Newkirk.


Echó el aliento sobre la ventana que tenía ante él y dibujó con el dedo una línea curva parecida a una sonrisa hecha del revés.


—La Tierra es redonda y el papel es plano, ¿de acuerdo? Por ello, un rumbo en línea recta parece curvo cuando lo dibujas en el mapa. Siempre terminas más al norte de lo que podrías pensar.


—Excepto cuando te encuentras bajo la línea del Ecuador —añadió Dylan—. Entonces sucede justo al revés.


Bovril soltó una risita, como si aquello de las rutas de gran círculo fuera algo de lo más divertido. Pero Alek no había entendido ni una sola palabra, aunque en realidad tampoco esperaba hacerlo.


Era para volverse loco. Dos semanas antes había ayudado a liderar una revolución contra el sultán otomano, gobernador de un antiguo Imperio. Los rebeldes habían agradecido los consejos de Alek, sus habilidades como piloto y su oro, y juntos habían vencido.


Pero a bordo del Leviathan era un peso muerto, un desperdicio de hidrógeno, tal y como la tripulación llamaba a cualquier cosa inútil. Aunque pasase cada día junto a Dylan y Newkirk, él no era un cadete. No sabía interpretar las lecturas del sextante, ni hacer un nudo decente ni calcular la altitud de la aeronave.


Y lo peor de todo era que ya ni siquiera le necesitaban en las cápsulas de los motores. En el mes que había pasado planeando la revolución en Estambul, los ingenieros darwinistas habían aprendido mucho sobre mekánica clánker. A Hoffman y a Klopp ya no les llamaban para que ayudaran con los motores, por lo que él tampoco era necesario como intérprete.


Desde el primer momento en que había subido a bordo, Alek había soñado con servir en el Leviathan de alguna forma. Pero lo que él podía aportar: pilotar caminantes, esgrima, hablar seis idiomas y ser el sobrino-nieto de un emperador, parecía no tener ningún valor en una aeronave. Sin duda, era mucho más útil como joven príncipe que se había hecho famoso por cambiarse de bando que como aviador.


Era como si todo el mundo intentara hacer de él un desperdicio de hidrógeno.


Entonces Alek recordó algo que solía decirle su padre: «La única manera de ponerle remedio a la ignorancia es admitirla». Inspiró profundamente.


—Sé perfectamente que la Tierra es redonda, señor Newkirk. Pero sigo sin entender lo de «la ruta de gran círculo».


—Es muy fácil de entender si tienes un globo terráqueo delante —dijo Dylan, retirando el plato—. Hay uno en la sala de navegación. Cuando no haya oficiales a la vista, nos colaremos dentro.


—Me parece bien —Alek se volvió nuevamente hacia la ventana y cruzó las manos tras la espalda.


—No hay nada de qué avergonzarse, príncipe Aleksandar —dijo Newkirk—. Yo aún tardo una eternidad en planear el rumbo adecuado. No como al señor Sharp, que ya lo sabía todo sobre los sextantes incluso antes de unirse al Servicio Aéreo.


—No todos tenemos la suerte de tener un padre aviador —dijo Alek.


—¿Padre? —Newkirk se volvió ceñudo—. Pero ¿no era su tío el que era aviador, señor Sharp?


Bovril emitió un ruidito y clavó sus pequeñas garras en el hombro de Alek. Dylan, sin embargo, no dijo nada. Raramente hablaba de su padre, que había muerto quemado ante sus ojos. El accidente aún atormentaba a Dylan, y el fuego era lo único que le daba miedo.


Alek se maldijo por ser tan tonto, preguntándose por qué habría tenido que mencionar a aquel hombre. ¿Acaso estaba furioso con Dylan porque era tan bueno en todo lo que hacía?


Iba a disculparse cuando Bovril se movió nuevamente y se inclinó hacia adelante para mirar por la ventana.


—Bestia —dijo el loris perspicaz.


Una mancha negra planeaba ante sus ojos, revoloteando por el azul cielo vacío. Era un ave enorme, mucho más grande que los halcones que habían rodeado la aeronave cuando esta había sobrevolado las montañas unos días antes. Tenía el tamaño y las garras de un depredador, pero su forma era muy diferente a la de cualquier otro que Alek hubiera visto antes.


Se dirigía directamente hacia la aeronave.


—¿No le parece un tanto extraño ese pájaro, señor Newkirk?


Newkirk regresó a la ventana y miró por los prismáticos, que aún llevaba al cuello desde su turno de vigilancia matutina.


—Sí —dijo un instante después—. ¡Creo que es un águila imperial!


Tras ellos se oyó el ruido de las patas de una silla arrastrándose deprisa por el suelo. Dylan apareció enseguida junto a la ventana, protegiéndose los ojos con ambas manos.


—¡Caramba, tenías razón! ¡Tiene dos cabezas! Pero las águilas imperiales solo transportan mensajes del mismísimo zar…


Alek miró fijamente a Dylan, preguntándose si habría oído bien.


—¿Dos cabezas?


El águila planeó aún más cerca y pasó velozmente junto a la ventana en un torbellino de plumas negras. El sol matutino provocaba destellos dorados de su arnés. Bovril rompió a reír como un loco cuando vio pasar al ave.


—Se dirige al puente, ¿verdad? —preguntó Alek.


—Sí —repuso Newkirk y bajó los prismáticos—. Los mensajes importantes se entregan directamente al capitán.


Alek sintió que un rayo de esperanza cambiaba su malhumor. Los rusos eran aliados de los británicos, colegas darwinistas que fabricaban mamutinos y osos de guerra gigantescos. Quizás el zar necesitaba que le ayudasen en la lucha contra los ejércitos clánker y aquel mensaje eran órdenes para que dieran la vuelta. Incluso luchar en el helado frente ruso se le antojaba mucho mejor que malgastar más tiempo en aquel páramo.


—Tengo que saber lo que dice ese mensaje.


Newkirk soltó un bufido.


—¿Por qué no va a ver al capitán y se lo pregunta?


—Sí. Y ya que vas, cuando lo veas pídele de mi parte que me proporcione un camarote más cálido —dijo Dylan.


—¿Qué hay de malo en ello? —respondió Alek—. Aún no me ha encerrado en un calabozo.


Cuando Alek había regresado al Leviathan, hacía dos semanas, pensó que le harían prisionero por haber abandonado la aeronave. Y, sin embargo, los oficiales le habían tratado con respeto. Después de todo, quizás no era tan malo que todo el mundo supiese finalmente que era el hijo del difunto archiduque Ferdinand, y no solamente un noble austriaco cualquiera que intentaba escapar de la guerra.


—¿Cuál podría ser una buena excusa para presentarse en el puente? —preguntó.


—No necesitamos ninguna excusa —dijo Newkirk—. Ese pájaro ha venido volando desde San Petersburgo. Nos ordenarán que vayamos a buscarlo para acomodarlo y alimentarlo.


—Y además no has visto nunca la halconera, príncipe —añadió Dylan—. Tal vez quieras acompañarme.


—Gracias, señor Sharp —dijo Alek con una sonrisa—. Me encantaría.


Dylan regresó a la mesa y a sus deliciosas patatas, agradecido quizás de que la conversación sobre su padre hubiese terminado. Alek decidió disculparse antes de que terminase el día.


Diez minutos más tarde, un lagarto mensajero asomó la cabeza por uno de los tubos que había en el techo del comedor de cadetes. Y con la voz del timonel jefe dijo:


—Señor Sharp, preséntese en el puente, por favor. Señor Newkirk, comuníquese con la cubierta de carga.


Los tres corrieron hacia la puerta.


—¿La cubierta de carga? —dijo Newkirk—. ¿Qué demonios querrán?


—Quizás quieren que vuelvas a inventariarlo todo de nuevo —dijo Dylan—. Tal vez este viaje sea algo más largo de lo previsto.


Alek frunció el ceño. ¿Ese «algo más» significaría regresar a Europa o seguir avanzando en la misma dirección?


Mientras los tres se dirigían hacia el puente, pudo sentir cómo la nave viraba a su alrededor. No había sonado ninguna alarma, pero la tripulación se movía frenéticamente. Cuando Newkirk se separó de ellos para bajar por la escalera central, un grupo de aparejadores con traje de piloto pasó por su lado apresuradamente, también hacia abajo.


—¿Adónde demonios van? —preguntó Alek.


Los aparejadores siempre trabajaban en la parte superior de la nave, en las cuerdas que sujetaban la enorme membrana de hidrógeno.


—Una muy buena pregunta —dijo Dylan—. El mensaje del zar parece habernos puesto patas arriba.


Frente a la puerta del puente había apostado un guarda, y del techo colgaban una docena de lagartos mensajeros que aguardaban a que se librasen más órdenes. El ritmo de hombres, criaturas y máquinas era más agitado de lo habitual. Bovril se revolvió sobre el hombro de Alek, que sintió el rumor del cambio de velocidad de los motores bajo las suelas de sus botas. La aeronave estaba llegando a avante toda máquina.


Arriba, ante el timón maestro, los oficiales estaban reunidos alrededor del capitán, que sostenía un ornamentado pergamino. La doctora Barlow se hallaba también entre los presentes, con su loris sobre el hombro y su mascota, el tilacino Tazza, sentada a su lado.


A su derecha, Alek oyó un graznido, y al volverse se encontró cara a cara ante la criatura más sorprendente que había visto jamás…


El águila imperial era tan grande que no cabía en la jaula de aves mensajeras que había en el puente, por lo que estaba posada sobre la mesa de señales. Alternaba su peso de una garra a la otra y agitaba sus brillantes alas negras.


Y lo que Dylan había dicho era verdad. La criatura tenía dos cabezas, y dos cuellos, claro está, enlazados el uno al otro como dos negras serpientes emplumadas. Mientras Alek las observaba horrorizado, una de las cabezas trató de picar a la otra y de su boca surgió serpenteante una lengua roja.


—¡Dios mío! —exclamó.


—Tal y como te la describimos. Es un águila imperial —dijo Dylan.


—Es una abominación, querrás decir.


En ocasiones parecía que las criaturas de los darwinistas hubieran sido fabricadas no para ser útiles, sino con el único propósito de tener una apariencia horrible.


Dylan se encogió de hombros.


—Tan solo es un ave de dos cabezas, igual que la del escudo de armas del zar.


—Sí, claro —dijo Alek—. Pero se supone que se trata de un águila simbólica.


—Y esta bestia también lo es, solo que además respira.
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«EL MENSAJERO DE DOS CABEZAS».





—Buenos días, príncipe Aleksandar —dijo la doctora Barlow, que había dejado el grupo de oficiales y cruzado el puente con el pergamino del zar en la mano—. Veo que ya conoce a nuestro visitante. Un magnífico ejemplar de fabricación rusa, ¿no le parece?


—Buenos días, señora —dijo Alek e hizo una reverencia—. No sé muy bien de qué es un buen ejemplar esta criatura, solo sé que la encuentro un tanto…


Tragó saliva al ver a Dylan poniéndose un par de gruesos guantes de halconero.


—¿Poco original? —dijo la doctora Barlow soltando una risita—. Supongo que es verdad, pero al zar Nicolás realmente le encantan sus mascotas.


—Mascotas, ¡bah! —repitió su loris, que estaba colgado de su nueva percha en las jaulas de las gaviotas mensajeras, y Bovril soltó una risita.


Las dos criaturas empezaron a susurrarse frases sin sentido la una a la otra, tal y como hacían siempre que se encontraban.


Alek apartó la mirada del águila.


—En realidad estoy más interesado en el mensaje que transportaba.


—Ah… —empezó a enrollar el mensaje que tenía en sus manos—. Me temo que eso es secreto militar, al menos por el momento.


Alek frunció el ceño. Sus aliados de Estambul nunca habían tenido secretos para él.


Si tan solo hubiera podido quedarse allí de algún modo. Según los periódicos, los rebeldes ya controlaban la capital y el resto del Imperio otomano iba cayendo bajo el impulso de la revuelta. Por lo menos allí le tratarían con respeto; sería alguien útil, y no un desperdicio de hidrógeno. Además, ayudar a los rebeldes a derrocar al sultán había sido la hazaña más útil que jamás había llevado a cabo. Había dejado a los alemanes sin un valioso aliado y había demostrado que él, el príncipe Aleksandar de Hohenberg, podía marcar la diferencia en aquella guerra. ¿Por qué habría hecho caso a Dylan y había regresado a aquella abominable aeronave?


—¿Estáis bien, príncipe? —preguntó la doctora Barlow.


—Tan solo quisiera saber qué es lo que ustedes, darwinistas, están tramando —dijo Alek. Su voz sonó con un tono súbitamente colérico—. Si me llevaseis a mí y a mis hombres a Londres encadenado, al menos eso tendría algo de sentido. ¿Por qué motivo nos arrastran de este modo por el mundo?


La doctora Barlow habló en un tono tranquilizador.


—Todos vamos allá a donde la guerra nos lleva, príncipe Aleksandar. Tampoco os ha ido tan mal a bordo de esta aeronave, ¿me equivoco?


Alek frunció el ceño, pero no pudo rebatir lo que la doctora había dicho. Después de todo, el Leviathan le había evitado tener que pasarse toda la guerra escondido en un gélido castillo en medio de los Alpes. Y le había conducido hasta Estambul, donde había infligido su primer golpe a los alemanes.


Recobró la compostura y dijo:


—Quizás no, doctora Barlow. Pero prefiero elegir mi propio rumbo.


—Ese momento tal vez está más cerca de lo que crees.


Alek enarcó una ceja, preguntándose qué habría querido decir.


—Ven conmigo, príncipe —dijo Dylan. Al águila le habían puesto capuchas y descansaba ahora tranquilamente sobre su brazo—. Discutir con científicos es una pérdida de tiempo. Y además, tenemos un pájaro que alimentar.
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El águila resultó ser bastante dócil, sobre todo después de que Deryn le hubiera colocado un par de capuchas sobre sus irascibles cabezas.


La transportaba a peso sobre su brazo, con sus más de diez kilos de músculo y entrañas. Mientras ambos caminaban hacia la popa, Deryn pronto dio las gracias por que los pájaros tuvieran los huesos huecos.


La halconera estaba separada de la barquilla principal, a medio camino en dirección a la aleta ventral. La pasarela que llevaba hasta allí se calentaba mediante el calor del canal gástrico, pero el gélido viento que circulaba a causa de la velocidad de la nave enviaba oleadas por la membrana en ambas paredes. Teniendo en cuenta que estaban en el interior de una aeronave de mil metros de largo fabricada con las cadenas genéticas de una ballena y de otro centenar de especies, apenas se percibía olor alguno. El aroma que flotaba en el aire era una mezcla de sudor animal y estiércol, como un establo en verano.


Tras ella, Alek miraba al águila imperial con recelo.


—¿Crees que tendrá dos cerebros?


—Por supuesto que los tiene —dijo Deryn—. ¿Para qué iba a servir una cabeza sin cerebro?


Bovril soltó una risita, como si supiera que Deryn casi había hecho un chiste sobre clánkers respecto a ello. Alek se había mostrado muy susceptible durante toda la mañana, por lo que ella se contuvo de hacerlo.


—¿Y qué pasa si no se ponen de acuerdo sobre en qué dirección volar?


Deryn se rio.


—Lo solucionarán peleando, supongo, lo mismo que haría cualquiera. Pero dudo que discutan mucho. La azotea de un pájaro está formada casi por completo por nervio óptico: tienen más vista que inteligencia.


—Por lo menos no sabe que tiene un aspecto horrible.


Un graznido surgió de una de las capuchas y Bovril imitó el sonido.


Deryn frunció el ceño.


—Si las bestias con dos cabezas te parecen tan horribles, ¿cómo es que tenías una pintada en tu Caminante de Asalto?


—Aquello era el emblema de los Hausburgo. El símbolo de mi familia.


—¿De qué es símbolo? ¿De la aprensión?


Alek puso los ojos en blanco y se lanzó a dar una gran explicación.


—El águila bicéfala fue utilizada primero por los bizantinos, para mostrar que su Imperio se extendía tanto por el este como por el oeste. Pero cuando una casa real la usa como símbolo, una de las cabezas simboliza el poder terrenal, y la otra, el derecho divino.


—¿Derecho divino?


—El principio que establece que el poder de un soberano le es otorgado por Dios.


Deryn soltó un bufido.


—Deja que adivine quién se inventó eso. ¿Fue un rey, quizás?
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—Es una idea un tanto anticuada, supongo —dijo Alek, lo que no evitó que Deryn se preguntase si realmente él creía en esas cosas.


Alek tenía la azotea llena de todo tipo de tonterías anticuadas, y nunca dejaba de hablar de cómo la providencia lo había guiado en su camino desde el día en que abandonó su hogar. Y de cómo su destino era terminar con aquella guerra.


Por lo que a ella se refería, la guerra era demasiado grande como para que un solo individuo, príncipe o plebeyo, pudiera detenerla. Y al destino no le importaba lo más mínimo lo que se suponía que cada persona estaba destinada a ser. Después de todo, el destino de Deryn era el de haber sido una chica embutida en faldas, criando niños mocosos y llorones en alguna parte. Pero con un poco de ayuda del sastre, había conseguido escapar bastante bien de ese destino.


Por supuesto, había otros destinos de los que no había podido escapar, como el de enamorarse de un príncipe bobo hasta el punto de tener la cabeza llena de tonterías muy poco soldadescas. Como la de ser su mejor amiga y aliada mientras un constante y desesperado anhelo le atenazaba el corazón.


Era una suerte que Alek estuviera tan ocupado con sus propios problemas y con los problemas del condenado mundo entero como para darse cuenta. Claro estaba, esconder sus sentimientos resultaba más fácil por el simple hecho de que Alek no sabía que en realidad ella era una chica. Nadie a bordo lo sabía, salvo el conde Volger, quien, a pesar de ser un cretino, al menos sabía guardar bien un secreto.


Llegaron a la escotilla de la halconera y Deryn trató de alcanzar el cierre a presión. Pero al tener solo una mano libre, le resultaba muy difícil accionar el mecanismo a oscuras.


—¿Puede darnos algo de luz, Su Divina Majestad?


—Por supuesto, señor Sharp —dijo Alek, sacando su silbato de mando.


Lo observó atentamente y luego hizo sonar una melodía.


Las luciérnagas que había bajo la piel de la aeronave empezaron a brillar, y una débil luz verdosa inundó el pasillo. Entonces Bovril se unió al sonido del silbato, y su voz sonó tan clara como unas campanillas de plata. La luz cobró más intensidad y se hizo más brillante.


—Buen trabajo, bestezuela —dijo Deryn—. Aún haremos de ti un buen cadete.


Alek suspiró.


—Que es más de lo que puedes decir de mí.


Deryn ignoró el comentario y abrió la puerta de la halconera. A medida que el barullo formado por los graznidos y chillidos se acrecentaba, el águila imperial se agarraba con más fuerza al brazo de Deryn. Podía sentir sus garras incluso a través de la gruesa piel del guante de halconero.


Condujo a Alek por la pasarela elevada mientras buscaba un espacio vacío por debajo. Había nueve jaulas en total, tres por debajo de ella y tres más a cada lado, todas el doble de altas que la estatura de un hombre. Las aves rapaces más pequeñas y las mensajeras parecían una masa de alas en movimiento, mientras que los halcones bombarderos permanecían regiamente en sus perchas, ignorando por completo a las aves inferiores que tenían a su alrededor.


—¡Cielos! —exclamó Alek a su espalda—. Esto es un auténtico manicomio.


—Manicomio —repitió Bovril, y saltó del hombro de Alek al pasamanos.


Deryn sacudió la cabeza. Alek y sus hombres a menudo encontraban la aeronave demasiado desordenada para su gusto. La vida les resultaba tumultuosa y confusa comparada con la ordenada y precisa maquinaria de sus artefactos clánker. El ecosistema existente en el Leviathan, con su centenar de especies interconectadas, era mucho más complejo que sus máquinas sin vida, y por lo tanto algo menos ordenado. Pero precisamente eso era lo que hacía que el mundo siguiera siendo interesante, pensó Deryn. La vida no tenía engranajes y nunca se sabía qué sorpresas podía depararte su caos.


Lo cierto es que ella jamás se había imaginado que un día ayudaría a liderar una revolución clánker, o que la besaría una chica, o que se enamoraría de un príncipe. Y sin embargo todo eso había sucedido en el último mes, y la guerra no había hecho más que empezar.


Deryn encontró la jaula que los encargados de la halconera habían vaciado y tiró de la rampa de carga para colocarla justo encima. No era aconsejable poner al águila imperial junto a los otros pájaros, al menos no mientras continuase hambrienta.


Con un movimiento rápido retiró las capuchas de ambas cabezas y empujó a la bestia por la rampa. El ave aleteó hasta caer en la jaula, girando en el aire por unos instantes como una hoja empujada por el viento. Finalmente, se posó sobre la percha más grande.
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«SECRETOS EN LA HALCONERA».





Desde allí el águila imperial observaba tras los barrotes a las demás criaturas, cambiando su peso de una pata a la otra, visiblemente disgustada. Deryn se preguntó en qué clase de jaula viviría cuando estaba en el palacio del zar. Probablemente sería una con relucientes barrotes, con ratones bien cebados servidos en bandeja de plata y sin el aire viciado por el hedor de los excrementos de otros pájaros.


—Dylan, ahora que estamos solos… —dijo Alek.


Ella le miró. Alek estaba muy cerca, y sus verdes ojos resplandecían en la oscuridad. Siempre le resultaba de lo más difícil sostenerle la mirada a Alek cuando tenía una expresión tan seria como ahora, pero se las arregló para mantener la compostura.


—Lamento haber mencionado a tu padre antes —dijo—. Sé que es algo que todavía te atormenta.


Deryn suspiró, preguntándose si sencillamente tenía que decirle que no se preocupara. Pero había sido un poco complicado después de que Newkirk mencionase a su tío. Quizás lo más conveniente era contarle al fin a Alek la verdad, o al menos en la medida que le fuera posible.


—No es necesario que te disculpes. Pero hay algo que deberías saber. La noche que te conté lo del accidente de mi padre, no te lo conté todo —afirmó ella.


—¿Qué quieres decir?


—Bueno, pues que Artemis Sharp era realmente mi padre, tal como te dije —Deryn respiró hondo—. Pero todo el mundo en el Servicio Aéreo cree que era mi tío.


Por la expresión de Alek, Deryn pudo ver que para él aquello no tenía ningún sentido, y sin siquiera pretenderlo, las mentiras empezaron a surgir de su boca.


—Cuando yo me alisté, mi hermano mayor Jaspert ya servía en las Fuerzas Armadas. Por lo que no podíamos decir que éramos hermanos.


Todo aquello era un enorme disparate, claro estaba. La auténtica razón era que Jaspert ya había hablado a sus camaradas de la tripulación de su única hermana, menor que él. Un hermano que saliera de la nada podría resultar algo más bien confuso.


—Fingimos ser primos, ¿sabes?


Alek frunció el ceño.


—¿Los hermanos no pueden servir juntos en vuestro Ejército?


—No si su padre ha muerto. Somos sus herederos. Por lo que si ambos…


Se encogió de hombros, esperando que Alek creyera todo aquello.


—Ah, para así mantener vivo vuestro apellido. Muy sensato. ¿Es por eso que tu madre no quería que te alistases?


Deryn asintió entristecida, preguntándose cómo era posible que sus mentiras acabasen siendo tan condenadamente enrevesadas.


—No quería mezclarte en una farsa. Pero aquella noche pensé que dejabas la nave para siempre. Así que te conté la verdad, en lugar de lo que les cuento a todos los demás.


—La verdad —repitió Bovril—. Señor Sharp.


Alek tocó el bolsillo de su chaqueta. Deryn sabía que era ahí donde guardaba la carta del Papa, la que podría convertirle en emperador algún día.


—No te preocupes, Dylan. Guardaré tus secretos, igual que tú has guardado los míos.


Deryn refunfuñó. Detestaba que Alek dijera aquello, justamente porque él no podía guardar todos sus secretos ya que no conocía el mayor de ellos. De repente, sintió el deseo de no volver a mentirle, o al menos no tanto.


—Espera. Lo que acabo de contarte son un montón de disparates. Los hermanos sí que pueden servir juntos en el Ejército. Es otra cosa —explicó ella.


—Disparates —repitió Bovril.


Alek seguía sin moverse en el mismo sitio, con una expresión de preocupación en el rostro.


—Pero no puedo explicarte la verdadera razón —dijo Deryn.


—¿Por qué no?


—Porque… —porque ella era una plebeya y él, un príncipe. Porque saldría corriendo si se enteraba de la verdad—. Pensarías mal de mí.


Él se la quedó mirando un momento y entonces apoyó su mano en el hombro de Deryn.


—Eres el mejor soldado que jamás he conocido, Dylan. El chico que yo hubiera querido ser si finalmente no fuera un príncipe inútil. Jamás podría pensar mal de ti.


Ella soltó nuevamente un gruñido, volviéndose y deseando que sonara alguna señal de alarma, que los atacara un escuadrón de zepelines o que se desatara una tormenta. Lo que fuera con tal de poner fin a aquella conversación.


—Escucha —dijo Alek, retirando la mano—. Incluso si tu familia tiene algún secreto oscuro, ¿quién soy yo para juzgarte? Mi tío abuelo conspiró con los hombres que mataron a mis padres, ¡por el amor de Dios!


Deryn no tenía ni idea de qué decir sobre eso. Alek lo había entendido todo mal, claro estaba. No era un antiguo secreto de familia; era un secreto que la concernía solo a ella. Él siempre interpretaría todo al revés hasta que ella se decidiera a contarle finalmente la verdad.


Y aquello era algo que nunca podría hacer.


—Por favor, Alek. No puedo. Y… Además tengo que ir a mi lección de esgrima.


Alek esbozó una sonrisa. Era la viva imagen de un amigo paciente.


—Cuéntamelo cuando creas oportuno, Dylan. Hasta entonces, no volveré a preguntar.


Ella asintió en silencio y caminó delante de él durante todo el camino de regreso.


—Llega un poco tarde con mi desayuno, ¿no cree?


—Disculpe la tardanza, señor conde —dijo Deryn dejando caer la bandeja sobre la mesa del conde Volger. Con la sacudida, se derramó algo de café sobre la tostada—. Pero aquí lo tiene.


El conde enarcó una ceja.


—Y también sus periódicos —continuó diciendo Deryn, sacándolos de bajo su brazo—. La doctora Barlow los guardó especialmente para usted. Aunque lo cierto es que no sé por qué se molesta en hacerlo.


Volger tomó los periódicos, cogió la tostada empapada y la sacudió.


—Parece estar de muy buen humor esta mañana, señor Sharp.


—Sí, bueno, la verdad es que he estado ocupado —repuso Deryn, ceñuda. Por supuesto, era el hecho de haber mentido a Alek lo que la había hecho enfadar, pero no podía evitar culpar al conde Volger—. No tendré tiempo para nuestra lección de esgrima.


—Lástima. Lo está haciendo bastante bien —dijo el conde—. Para ser una chica.


Deryn puso mala cara al conde. Ya no apostaban guardas frente a los camarotes de los clánkers, pero cualquiera que hubiera pasado por el pasillo en ese momento podría haberle oído. Cruzó la habitación para cerrar la puerta y se giró hacia el conde.


Él era la única persona en la aeronave que sabía quién era ella en realidad, y por lo general tenía cuidado de no decirlo en voz alta.


—¿Qué es lo que quiere? —dijo en voz baja.


El conde no la miró y siguió ocupándose de su desayuno, como si aquella fuera una charla informal entre amigos.


—Me he dado cuenta de que la tripulación parece estar preparándose para algo.


—Sí, recibimos un mensaje esta mañana. Era del zar.


Volger alzó la vista.


—¿Del zar? ¿Vamos a cambiar de rumbo?


—Eso es un secreto militar, me temo. Nadie lo sabe, salvo los oficiales —Deryn frunció el ceño—. Y la científica, supongo. Alek se lo preguntó también, pero ella no quiso decírselo.


El conde empezó a esparcir mantequilla sobre su tostada medio empapada, mientras consideraba todo aquello.


Durante el mes que Deryn había pasado escondida en Estambul, el conde y la doctora Barlow habían forjado una especie de alianza. Ella se aseguraba de que el conde estuviera debidamente informado sobre la guerra y Volger le brindaba sus opiniones sobre política clánker o sobre estrategia militar. Pero Deryn dudaba que la científica fuera a responderle a esa pregunta. Los periódicos y los rumores eran una cosa y las órdenes selladas eran otra muy distinta.


—Quizás usted podría averiguarlo por mí.


—No, de ninguna manera —dijo Deryn—. Es un secreto militar.


Volger se sirvió café.


—Y sin embargo, los secretos pueden ser tan difíciles de guardar en ocasiones. ¿No opina así?


Deryn sintió que un escalofrío se apoderaba de ella, como sucedía siempre que el conde Volger la amenazaba. Era algo del todo impensable que todo el mundo supiera quién era ella en realidad. No le permitirían ser aviador nunca más y Alek no volvería a dirigirle la palabra.


No obstante aquella mañana no estaba de humor para el chantaje.


—No puedo ayudarle, conde. Tan solo los oficiales superiores conocen esa información.


—Pero estoy seguro de que una chica con tantos recursos como usted, tan obviamente adepta al subterfugio, podría averiguarlo. Un secreto desentrañado para mantener otro a salvo, ¿qué te parece?


Deryn sentía cómo el terror ardía con fuerza en su vientre, y casi se rindió. Pero entonces recordó algo que Alek había dicho.


—No puede dejar que Alek averigüe la verdad sobre mí.


—¿Y por qué no? —preguntó Volger, sirviéndose un poco de café.


—Hace un rato hemos estado juntos en la halconera y por poco se lo digo. Es algo que sucede a veces.


—Estoy seguro. Pero no se lo contó, ¿verdad? —dijo Volger, chasqueando la lengua—. Porque sabías cómo reaccionaría él. Al margen del afecto que os profeséis el uno al otro, eres una plebeya.


—Sí, lo sé. Pero también soy un soldado, uno rematadamente bueno —dio un paso al frente, procurando que no le temblara la voz—. Soy el soldado que Alek hubiera podido ser si no le hubieran educado un puñado de estirados como usted. Yo tengo la vida que él se perdió por ser el hijo del archiduque.


Volger frunció el ceño, aún sin entender nada, pero en la mente de Deryn aquello cobraba cada vez más sentido.


—Soy el chico que Alek quiere ser, más que nada en este mundo —continuó—. ¿Y usted va a decirle que en realidad soy una chica? Después de que ya ha perdido a sus padres y su hogar, ¿cómo cree que se tomará la noticia, señor conde?


Volger se la quedó mirando unos instantes y a continuación siguió removiendo su café.


—Supongo que sería algo… desestabilizador para él.


—Sí, seguramente. Disfrute de su desayuno, conde.


Deryn sonrió sin querer cuando se dio la vuelta y abandonó la habitación.
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Cuando la enorme apertura de la compuerta de carga se abrió, un gélido torbellino penetró por la plataforma de la nave e hizo que las correas de piel del traje de vuelo de Deryn se agitasen y revoloteasen. La joven se puso los anteojos y se inclinó para contemplar el terreno que pasaba a toda velocidad bajo ellos.


En algunas zonas el suelo estaba cubierto de nieve y algunos pinos se alzaban desperdigados. El Leviathan había sobrevolado la ciudad siberiana de Omsk aquella misma mañana sin detenerse para reabastecerse. La aeronave seguía virando hacia el norte, aún con rumbo a un destino que se mantenía en secreto. Pero Deryn no había tenido un solo instante para preocuparse por averiguar hacia dónde se dirigían: en las treinta horas posteriores a la llegada del águila imperial, había estado muy ocupada entrenándose para aquella recogida de cargamento.


—¿Dónde está el oso? —preguntó Newkirk.


Asomó la cabeza por encima de ella, colgando de su cable de seguridad en el vacío.


—Delante de nosotros, ahorrando energías.


Deryn se ajustó un poco más los guantes y comprobó que el resistente cable del cabrestante de carga aguantara su peso. Era tan grueso como su muñeca y, en teoría, debería poder levantar un palé de dos toneladas de provisiones. Los aparejadores habían estado ocupados con el mecanismo todo el día, pero aquella iba a ser la primera prueba real. Aquella maniobra en particular ni tan siquiera figuraba en el Manual de Aerología


—No me gustan los osos —murmuró Newkirk—. Algunas bestias son condenadamente enormes.


Deryn hizo un gesto para señalar el arpeo formado por garfios que había al otro extremo del cable, tan grande como una lámpara de araña de un salón de baile.


—Entonces será mejor que se asegure de no enganchar por la nariz a la bestia con eso. No creo que le haga ninguna gracia.


Los ojos de Newkirk se abrieron como platos tras sus anteojos.


Deryn le dio un puñetazo en el hombro, envidiándole porque estaba colgado al otro extremo del cable. No era justo que Newkirk hubiera podido adquirir las habilidades de aviador durante los días que ella y Alek habían pasado en Estambul organizando una rebelión.


—¡Gracias por ponerme aún más nervioso, señor Sharp!


—Creí que ya había hecho esto antes.


—En Grecia, hicimos algunas recogidas en marcha. Pero en aquellas ocasiones se trataba tan solo de sacas de correo, no de cargamento pesado. ¡Además, la carga se recogía de coches de caballos, no de la espalda de un oso condenadamente enorme!


—La verdad es que parece algo distinto —estuvo de acuerdo Deryn.


—Pero el principio es el mismo, muchachos, y saldrá igual de bien —les llegó la voz del señor Rigby tras ellos.


Tenía la vista puesta sobre su reloj de bolsillo, pero sus oídos no perdían detalle, incluso en medio del fuerte viento siberiano.


—Sus alas, señor Sharp.


—Sí, señor. Como un buen ángel de la guarda.


Deryn se echó las alas de planeo sobre los hombros. Ella sería la encargada de cargar con Newkirk, usando las alas para guiarle sobre la espalda del oso de guerra. El señor Rigby hizo una señal a los hombres que se ocupaban del cabrestante.


—Buena suerte, muchachos.


—¡Gracias, señor! —respondieron ambos cadetes al unísono.


El cabrestante comenzó a girar y el arpeo empezó a descender hacia la compuerta de carga, que ya estaba abierta del todo. Newkirk lo aferró con fuerza y se sujetó con un mosquetón a un cable más pequeño, que soportaría el peso de él y de Deryn durante el vuelo.


Deryn dejó que sus alas de planeo se desplegasen. A medida que se acercaba a la compuerta de carga, las ráfagas de viento eran cada vez más frías y más violentas. La luz del sol le obligaba a entornar los ojos, a pesar de llevar anteojos tintados de color ámbar. Agarró fuertemente las correas del arnés que la sujetaba a Newkirk.


—¿Preparado? —gritó.


Newkirk asintió y ambos saltaron al aterrador vacío…


La gélida corriente dio un fuerte tirón a Deryn hacia popa y giraron sobre sí mismos a la vez. El cielo y el suelo daban vueltas sin parar. Pero entonces las alas de planeo captaron una corriente de aire estabilizadas por Newkirk, que quedaba colgando en el aire como una cometa tensada por una cuerda.


El Leviathan había iniciado su descenso. Su sombra creció sobre ellos hasta convertirse en una furiosa oleada negra que se extendía por el suelo. Newkirk aún sujetaba el arpeo con el cable envuelto en ambos brazos para contrarrestar la fuerza del aire.


Deryn flexionó las alas de planeo. Eran del mismo tipo que las que había llevado una docena de veces en descensos en Huxleys, pero volar en vuelo libre no era nada comparado con ser remolcado por una aeronave a máxima velocidad. Las alas se tensaron y tiraron de ella hacia estribor, y Newkirk la siguió, balanceándose lentamente sobre el borroso terreno que tenían debajo. Cuando Deryn consiguió rectificar de nuevo el rumbo, Newkirk y ella se balancearon de un lado a otro, como un péndulo gigante intentando detenerse.


Las frágiles alas apenas eran lo suficientemente fuertes como para soportar el peso de ambos cadetes. Los pilotos del Leviathan tendrían que situarlos exactamente encima del objetivo, de forma que Deryn solo tuviera que ocuparse de los ajustes finales más precisos.


La aeronave siguió descendiendo, hasta que ella y Newkirk estuvieron a poco más de veinte yardas del suelo. Newkirk soltó un chillido cuando sus botas pasaron casi rozando la copa de un alto pino, haciendo que salieran despedidas un montón de agujas que brillaban cubiertas de hielo.


Deryn miró hacia adelante… y vio al oso de guerra.


Ella y Alek habían avistado unos cuantos aquella mañana, con sus oscuras siluetas moviéndose a lo largo de la Ruta Transiberiana. Ya resultaban bastante impresionantes a mil pies de altura, pero a la distancia que se encontraban ahora, la bestia tenía un aspecto verdaderamente más monstruoso. Incluso a cuatro patas era más alto que una casa y su cálido aliento, al condensarse al contacto con la fría atmósfera, parecía el humo de una chimenea.


Llevaba una enorme plataforma de carga atada al lomo. Sobre ella había un palé rematado con una argolla plana de metal, perfecta para enganchar el arpeo que transportaba Newkirk. Cuatro tripulantes con uniformes rusos se movían prestos alrededor del oso, comprobando y asegurando las correas y el entramado de redes que sujetaba la carga secreta.


El conductor hizo restallar su largo látigo en el aire y el oso empezó a avanzar pesadamente. Se movía a lo largo de una sección larga y recta de la pista alineada con el rumbo del Leviathan.


El paso de la bestia aumentó de forma gradual hasta alcanzar el trote. Según el doctor Busk, el oso podía igualar la velocidad de la aeronave tan solo brevemente, por lo que, si Newkirk no enganchaba bien el cargamento en la primera pasada, tendrían que quedarse balanceándose en círculos para dejar que la criatura descansara. Todo el tiempo que habrían ganado al no aterrizar para recoger el cargamento siguiendo el procedimiento normal se vería reducido a la mitad.


Y por lo visto, el zar quería que aquel cargamento llegase a su destino lo más rápidamente posible.


A medida que la aeronave se aproximaba cada vez más al oso, Deryn sintió su retumbante paso hendiendo el aire. Tras de sí, levantaba una estela de nubes de tierra que salían despedidas desde el duro suelo helado. Deryn trató de imaginar cómo sería un escuadrón de aquellos monstruos entrando en batalla, con sus brillantes espuelas de combate y transportando una veintena de fusileros cada uno. Los alemanes debían de haberse vuelto locos al provocar aquella guerra y enfrentar sus máquinas no solo a las aeronaves y al kráken de Gran Bretaña, sino también a las enormes bestias terrestres de Rusia y Francia.


Ella y Newkirk avanzaban en línea recta sobre la ruta, alejados de las copas de los árboles. La Ruta Transiberiana era una de las maravillas del mundo, incluso el mismo Alek lo había admitido. Trazada y allanada por mamutinos, se extendía desde Moscú hasta el mar de Japón y era tan ancha como un campo de críquet, lo suficiente como para que dos osos viajando en direcciones opuestas pudieran pasar sin molestarse el uno al otro.


Los ursinos eran unas bestias complicadas. La pasada noche el señor Rigby había obsequiado a Newkirk con un montón de historias sobre osos que se comían a sus conductores.


El Leviathan no tardó en alcanzar al oso, y Newkirk le hizo señas a Deryn para que se moviera a babor. Ella reorientó sus alas y al sentir cómo la corriente rodeaba su cuerpo y tiraba de ella, pensó por unos instantes en Lilit y en su cometa corporal. Se preguntó cómo le iría a la muchacha en la nueva República otomana y luego, apartó inmediatamente aquellos pensamientos de su cabeza.
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«SUJETANDO EL CARGAMENTO».





El palé estaba cada vez más cerca, pero la argolla que Newkirk se disponía a enganchar subía y bajaba con el trote del oso gigante. Newkirk comenzó a hacer descender el arpeo, procurando que se balanceara un poco más cerca de su objetivo. Uno de los rusos subió más alto sobre el palé alargando los brazos con la intención de ayudar.


Deryn reorientó sus alas un poco, llevando a Newkirk también un poco más hacia babor.


Newkirk lanzó el arpeo y ambos metales entrechocaron. El sonido del golpe y el chasquido metálico que le siguió resonaron en el frío viento: ¡el arpeo había enganchado la argolla!


Los rusos gritaron y empezaron a desatar las correas que sujetaban el palé a la plataforma. El conductor del oso agitó su látigo hacia adelante y hacia atrás, la señal para que los pilotos del Leviathan ascendieran.


La aeronave alzó el morro y el arpeo tiró de la argolla. Deryn vio que junto a ella el grueso cable comenzaba a tensarse. Como cabía esperar, el palé no se alzó de la espalda del oso de guerra; todavía no. No se podían añadir dos toneladas de peso a una aeronave y esperar que se alzara inmediatamente.


El Leviathan comenzó a expulsar lastre por sus escotillas. Bombeada directamente desde el canal gástrico, el agua salobre golpeó el aire caliente humeando como si fuera orina caliente. Pero el frío viento siberiano la congeló inmediatamente, creando un halo de brillantes partículas de hielo que flotaban en el aire.


Unos instantes después el hielo cayó como una lluvia de granizo, golpeando a Deryn en el rostro e impactando contra sus anteojos. La muchacha apretó los dientes, pero dejó escapar una carcajada. Habían conseguido enganchar el cargamento en la primera pasada, y este estaría pronto en el aire. ¡Y estaba volando!


Pero a medida que su risa se desvanecía, un profundo gruñido resquebrajó el aire, un sonido furioso y potente que heló a Deryn hasta los huesos más de lo que podría haberlo hecho cualquier viento siberiano.


El oso de guerra se estaba poniendo nervioso.


Y no era de extrañar. Los excrementos congelados de un millar de bestias le estaban cayendo en la cabeza. Al animal le llegaron los olores de los lagartos mensajeros, las luciérnagas, los Huxleys y los rastreadores de hidrógeno, los murciélagos, las abejas, los pájaros y la misma ballena: un centenar de especies que el oso de guerra no había olido jamás.


Alzó la cabeza, soltó otro rugido y sacudió furioso sus enormes hombros pardos, lanzando a los tripulantes rusos por los aires. Aterrizaron sin problemas, firmes como un experto aviador en medio de una tormenta.


El arpeo repiqueteaba contra la argolla cada vez que el oso daba una nueva sacudida, y Deryn oyó cómo el cable de carga temblaba y chasqueaba junto a ella de modo que desplazó su propio peso hacia la izquierda, intentando poner a salvo a Newkirk y a ella misma.


El conductor hizo restallar su látigo unas cuantas veces y el oso se calmó un poco. A medida que la aeronave soltaba más lastre, el cargamento empezó finalmente a alzarse.


El último de los tripulantes del oso de guerra saltó del palé y se volvió para saludar. Deryn le devolvió el saludo con la mano mientras la bestia iba reduciendo el trote hasta detenerse por completo. El cargamento daba vueltas en el aire, casi rozando el suelo.


Deryn frunció el ceño. ¿Por qué el Leviathan no se elevaba más deprisa? No disponían de mucho tiempo puesto que estaban a punto de llegar a la siguiente curva de la ruta, y Newkirk, ella y la carga aún estaban a la misma altura que las copas de los árboles.


Miró hacia arriba. La lluvia de lastre había cesado. Los tanques estaban vacíos. Los motores clánker rugían y escupían humo intentando crear elevación aerodinámica. Pero la aeronave seguía ascendiendo demasiado despacio.


El doctor Busk, el científico jefe, había hecho personalmente los cálculos para llevar a cabo aquella recogida. Unos cálculos muy ajustados, sin duda, teniendo en cuenta el largo viaje que aún tenían por delante. Pero Deryn y el señor Rigby habían supervisado el lanzamiento de provisiones sobre la tundra para que el peso de la aeronave fuese exacto.


A menos, claro estaba, que el palé pesara más de lo que se prometía en la carta del zar.


—¡Malditos reyes! —gritó Deryn.


El derecho divino no cambiaba las leyes de la gravedad y del hidrógeno, por descontado.


Oyó el sonido de una alarma de lastre sobre ella y soltó un juramento. Si caía algo desde la compuerta de carga, Newkirk y ella se interpondrían directamente en su camino.


—¡Pesamos demasiado! —gritó a Newkirk.


—¡Sí, ya me he dado cuenta! —respondió el muchacho justo en el momento en que la ruta describía una curva a la derecha bajo ellos.


De pronto, el palé golpeó la copa de un pino, y Newkirk fue tragado por una explosión de agujas de pino y nieve.


—¡Hemos de deshacernos de parte de ese cargamento! —gritó Deryn, mientras inclinaba sus alas hacia la derecha.


Cuando Newkirk y ella estuvieron sobre el palé, enganchó un mosquetón de seguridad al cable de carga y se quitó el arnés de vuelo.


Ambos se deslizaron cable abajo, gritando, y sus botas golpearon con fuerza el cargamento cuando aterrizaron.


—¡Demonios, señor Sharp! ¿Está intentando matarnos?


—Estoy intentando ponernos a salvo, señor Newkirk, como de costumbre.


Se desenganchó y rodó sobre el palé.


—¡Hemos de tirar algo!


—¡Diez puntos por constatar lo obvio! —gritó Newkirk justo en el momento en que el palé se estrellaba nuevamente contra la copa de un árbol.


La colisión hizo que el cargamento se pusiera a girar. Deryn cayó de bruces, buscando un lugar donde asirse.


Al encontrarse extendida sobre el cargamento percibió un tenue olor a carne. Deryn frunció el ceño. ¿Estaría el palé cargado de ternera seca?


Alzó la cabeza y miró a su alrededor por toda la carga. No había nada susceptible de ser tirado por la borda, ni siquiera cajas de las que pudiera deshacerse. Tan solo unas redes muy pesadas que cubrían la enorme e informe masa marrón que era el cargamento. Les llevaría un buen rato cortarlas usando un par de navajas marineras.


—¡Maldita sea! —gritó Newkirk.


Deryn siguió su mirada hacia arriba y volvió a soltar un juramento. La alarma del lastre no dejaba de sonar. Los murciélagos fléchette estaban alzando el vuelo y desde las ventanas de la cocina arrojaron el agua de fregar. En la compuerta de carga apareció un tonel que se precipitó hacia ellos.


Deryn se agarró más fuerte por si el tonel los golpeaba y hacía que empezaran a girar otra vez. Eso si no partía el palé en dos.


Pero el tonel pasó fugazmente a unos pocos metros de ellos y estalló en una gran nube blanca de harina al impactar sobre la densa tundra.


—¡Hacia aquí, señor Sharp! —gritó Newkirk.


El muchacho había gateado hasta el otro lado del palé, y allí estaba ahora, con un pie colgando del borde.


—¿Qué ha encontrado?


—¡Nada! —gritó. Al ver que Deryn vacilaba, añadió—: ¡Ven aquí, maldito idiota!


A medida que se movía hacia Newkirk, el palé comenzó a inclinarse bajo su peso. Por un momento, sus dedos resbalaron de la red y se deslizó hacia el borde del palé.


Newkirk tendió la mano y consiguió detenerla.


—¡Agárrese fuerte! —gritó cuando el palé empezó a inclinarse aún más.


Finalmente, Deryn comprendió lo que se proponía: el peso de ambos estaba inclinando el equilibrado palé hacia un lado, convirtiéndolo así en una especie de cuchilla que podía pasar fácilmente entre los árboles. Además, de aquella forma el palé era un obstáculo mucho más pequeño en la trayectoria de los objetos que les llovían desde arriba, y la masa del cargamento quedaba justo encima de los dos cadetes, protegiéndolos de un posible impacto.


Otro tonel les pasó rozando y se hizo pedazos bajo la estela de la aeronave. Unos cuantos árboles más pasaron zumbando por su lado, pero el Leviathan consiguió ascender, aligerado lo suficiente como para ganar unas pocas yardas más que resultaban cruciales.


Newkirk sonrió de oreja a oreja.


—No le importa que sea yo quien le salve esta vez, ¿verdad, señor Sharp?


—En absoluto, señor Newkirk —dijo ella mientras pasaba de una mano a otra para agarrarse mejor—. Me debía usted una, después de todo.
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«REGRESO CON EL CARGAMENTO».





A medida que las copas de los árboles se alejaban, Deryn volvió al otro lado del cargamento para equilibrar nuevamente el palé. Mientras los izaban, echó un vistazo más de cerca a lo que había bajo las redes. Parecía que no contuviera nada más que ternera seca. Montones de trozos de ternera apilados.


—¿A qué le parece que huele esto? —le preguntó a Newkirk.


Él se acercó para olerlo.


—A desayuno.


Ella asintió. Olía a beicon justo antes de echarlo a la sartén.


—Sí —dijo Deryn—. Pero ¿desayuno para qué?





[image: Images] CUATRO [image: Images]



—Seguimos viajando en dirección oeste-noroeste —dijo Alek, comprobando sus notas—. Con un rumbo de cincuenta y cinco grados, si mis lecturas son fiables.


Volger miró el mapa que había sobre su escritorio y torció el gesto.


—Debéis de estar equivocado, Alek. No hay nada en esa dirección, ni ciudades ni puertos, solo páramos desiertos.


—Bueno… —Alek trató de recordar cómo lo había explicado Newkirk—. Puede que tenga algo que ver con el hecho de que la tierra sea redonda y este mapa sea plano.


—Sí, lo sé. Ya he trazado una ruta de gran círculo —dijo Volger, haciendo una línea curva con el dedo que se extendía desde el Mar Negro hasta Tokio—. Pero la dejamos atrás cuando viramos hacia el norte sobre Omsk.


Alek suspiró. ¿Por qué todo el mundo parecía entender la noción de «ruta de gran círculo», menos él? Antes de que la Gran Guerra lo cambiara todo, el conde Volger era oficial de caballería al servicio del padre de Alek. ¿Cómo es que sabía tanto de navegación?


Desde la ventana del camarote de Volger podía observarse cómo las sombras se extendían delante del Leviathan. Al menos, el sol de poniente demostraba que la aeronave aún apuntaba hacia el norte.


—Si nada lo impide deberíamos viajar rumbo suroeste, hacia Tsingtao —dijo Volger.


Alek frunció el ceño.


—¿El puerto alemán en China?


—Exactamente. Hay media docena de acorazados clánker anclados allí. Suponen una amenaza para los barcos darwinistas que cruzan el Pacífico, de Australia al Reino de Hawái. Según los periódicos que tan amablemente me ha facilitado la doctora Barlow, los japoneses se están preparando para poner sitio a la ciudad.


—¿Y necesitan la ayuda del Leviathan?


—En realidad no. Pero Lord Churchill no consentirá que los japoneses obtengan la victoria sin la ayuda de los británicos. No parecería apropiado que los asiáticos derroten a una potencia europea por sí solos.


Alek soltó un gruñido.


—Menudo ejercicio de idiotez tan colosal. ¿Quiere decir que hemos hecho todo este viaje tan solo para ondear la Union Jack?


—Esa era la idea, estoy seguro. Pero desde que llegó el mensaje del zar, hemos cambiado de rumbo —Volger hizo tamborilear los dedos sobre el mapa—. El cargamento que recogimos a los rusos debe de tener algo que ver. ¿Dylan os ha contado algo sobre eso?


—No he podido preguntarle nada. Aún está desmontando el palé tras la alarma del lastre.


—¿La alarma de qué? —preguntó el conde y a Alek se le escapó una sonrisa.


Al menos había una cosa que él sí entendía y Volger no.


—Justo después de que recogiéramos el cargamento, sonó una alarma, dos timbrazos cortos de la sirena. Quizás recuerde ese sonido de cuando sobrevolábamos los Alpes y tuvimos que tirar por la borda el oro de mi padre.


—Haced el favor de no recordármelo.


—No debería haberlo hecho —dijo Alek. Volger casi los había condenado a todos sin remedio al introducir a bordo un cuarto de tonelada de oro a escondidas—. Una alarma de lastre significa que la nave está sobrecargada, y Dylan se ha pasado toda la tarde en el compartimento de carga junto a la doctora Barlow. Deben de estar abriendo el cargamento para ver si averiguan por qué pesa más de lo esperado.


—Todo muy lógico —dijo Volger, y luego hizo un gesto con la cabeza—. Pero sigo sin poder entender cómo un palé de carga puede afectar tanto a una nave de trescientos metros de largo. Me parece absurdo.


—No es absurdo en absoluto. El Leviathan es aerostático, lo que significa que está perfectamente equilibrado con la densidad de…


—Gracias, Su Serena Majestad —le detuvo Volger alzando una mano—. Pero quizás podáis ilustrarme con vuestras lecciones de aeronáutica en otro momento.


—Tal vez debiera mostrar algo de interés en ello, conde —dijo Alek fríamente—. Sobre todo porque son los principios de la aeronáutica los que evitan que se estrelle contra el suelo mientras hablamos.


—Por supuesto. Así que mejor que se los dejemos a los expertos, ¿no os parece, príncipe?


A Alek se le ocurrieron varias duras réplicas, pero se mordió la lengua. ¿Por qué estaría Volger de tan mal humor? Cuando el Leviathan había virado hacia el este dos semanas atrás, parecía complacido de que no estuvieran dirigiéndose a Gran Bretaña y hacia un más que seguro encarcelamiento. Se había adaptado gradualmente a la vida a bordo del Leviathan, intercambiando información con la doctora Barlow e incluso tomándole algo de afecto a Dylan. Pero hoy Volger parecía cruzado con todo el mundo.


De hecho, Dylan había dejado de llevarle el desayuno. ¿Se habrían peleado?


Volger enrolló el mapa y lo guardó en un cajón del escritorio.


—Averiguad qué hay en ese cargamento ruso, incluso aunque tengáis que sonsacárselo a golpes a ese muchacho.


—Por «ese muchacho», supongo que se refiere a mi buen amigo Dylan…


—No puede decirse que sea vuestro amigo. Ahora seríais libre si no fuera por él.


—Fue mi elección —dijo Alek con firmeza. Puede que Dylan hubiera tratado de convencer a Alek de que regresara a la aeronave, pero no podía culpar a nadie ya que la decisión había sido suya—. Pero le preguntaré qué han encontrado. Quizás usted pueda preguntárselo también a la doctora Barlow, ya que se llevan tan bien.


Volger negó con la cabeza.


—Esa mujer solo me cuenta lo que estima conveniente que sepamos.


—Entonces supongo que no hay ninguna pista sobre ello en sus periódicos. ¿No hay nada sobre que los rusos necesiten ayuda en el norte de Siberia?


—Apenas —respondió Volger, y extrajo un tabloide del cajón abierto de su escritorio y lo empujó hacia Alek—. Pero al menos ese reportero americano ha dejado de escribir sobre vos.


Alek cogió el periódico. Era el New York World. En la portada había un artículo de Eddie Malone, el reportero americano que Dylan y él habían conocido en Estambul. Malone había averiguado algunos secretos sobre la revolución, de modo que Alek le relató su propia historia a cambio de que guardara silencio. El resultado fue un auténtico torrente de artículos sobre el asesinato de los padres de Alek y la huida de su hogar. Todo ello había sido de lo más desagradable.


Pero aquel artículo no trataba sobre Alek. En el titular podía leerse en mayúsculas: «¡DESASTRE DIPLOMÁTICO A BORDO DEL DAUNTLESS!».


Bajo aquella frase había una fotografía del Dauntless, el caminante con forma de elefante que utilizaba el embajador británico en Estambul. Agentes alemanes encubiertos lo habían tomado al asalto aprovechando la estancia del Leviathan en la ciudad, casi provocando unos disturbios de los que se culparon a los británicos. Tan solo la rapidez de reflejos de Dylan había evitado que la situación derivara hacia el desastre total.
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«DELIBERANDO».





—Pero esto sucedió hace cuánto, ¿siete semanas? ¿A eso llaman noticias en América?


—Este periódico tardó un poco en llegar hasta mí, pero estoy de acuerdo, son noticias ya desfasadas. Al parecer, el señor Malone se ha quedado sin secretos que publicar.


—Gracias a Dios —murmuró Alek, y continuó leyendo la noticia en la página siguiente. Había otra fotografía que mostraba a Dylan balanceándose de la trompa de metal del elefante y sacudiendo con los pies a uno de los alemanes.


—«Un aguerrido cadete resuelve la situación» —leyó en voz alta con una sonrisa. Por una vez, era Dylan quien recibía toda la atención, y no él—. ¿Puedo quedarme con esto?


El conde no respondió. Estaba observando el techo, donde un lagarto mensajero había hecho su aparición.


—Príncipe Aleksandar —dijo la criatura con la voz de la doctora Barlow—. El señor Sharp y yo quisiéramos gozar del placer de su compañía en la bodega de carga, si es posible.


—¿La bodega de carga? —dijo Alek—. Por supuesto, doctora Barlow. Me reuniré con usted en breve. Fin del mensaje.


Volger agitó la mano para espantar al lagarto, pero este ya se había escabullido por el tubo de mensajes.


—Excelente. Quizás ahora obtengamos algunas respuestas.


Alek dobló el periódico y lo deslizó en uno de sus bolsillos.


—Pero ¿para qué me necesitarán?


—Para tener el placer de disfrutar de vuestra compañía, por supuesto —dijo Volger encogiéndose de hombros—. Un lagarto no os mentirá jamás, eso seguro.


[image: Images]


La bodega de carga olía como una curtiduría, una mezcla de carne rancia y cuero. Había largas tiras marrón oscuro apiladas por doquier, junto a unas cajas de madera.


—¿Eso es tu valioso cargamento? —preguntó Alek.


—Son dos toneladas de carne seca, un quintal de tranquilizantes y mil cartuchos de ametralladora —dijo Dylan, leyendo de una lista—. Y unas cuantas cajas de algo más.


—Algo inesperado —dijo la doctora Barlow. Tazza y ella estaban en la esquina más alejada de la bodega de carga, observando una caja abierta—. Y bastante pesado.


—Bastante pesado —repitió el loris que llevaba al hombro, mirando con disgusto la caja.


Alek miró por la bodega buscando a Bovril. Estaba colgado del techo justo encima de Dylan. Levantó la mano y la criatura saltó a su hombro. El conde Volger, por supuesto, no permitía aquellas abominaciones en su presencia.


—Guten Tag —dijo la criatura.


—Guten Abend —corrigió Alek. Se volvió entonces a la doctora Barlow—. ¿Puedo preguntarle por qué el zar quería que recogiéramos un cargamento de ternera seca?


—No, no podéis preguntar —dijo ella—. Pero por favor, echadle un vistazo al cargamento inesperado. Necesitamos vuestros conocimientos clánker.


—¿Mis conocimientos clánker? —Alek se unió a la científica junto a la caja.


En su interior, protegido con paja, había un revoltijo de piezas de metal que relucían y brillaban en la oscuridad. Alek se arrodilló, introdujo las manos en la caja y sacó una de las piezas. Tazza la olisqueó y soltó un gemido.


Parecía una especie de componente eléctriko, tan largo como su antebrazo y rematado con dos cables pelados.


—¿El zar no les ha explicado cómo ensamblar todo esto?


—Se suponía que no tenía que haber maquinaria en el cargamento —dijo Dylan—. Pero aquí tenemos al menos media tonelada de piezas y herramientas. ¡Lo suficiente como para que el pobre señor Newkirk chocase contra aquel pino!


—Todo ello de fabricación clánker —murmuró Alek. Echó un vistazo a otra de las piezas, una esfera de cristal soplado a mano que encajó con la anterior pieza con un leve chasquido—. Esto parece un condensador de ignición, igual que el que había en mi Caminante de Asalto.


—Ignición —repitió Bovril en voz baja.


—Entonces, ¿podéis explicarnos el propósito de este artefacto? —preguntó la doctora Barlow.


—Tal vez —dijo Alek. Echó otro vistazo a la caja. Había docenas de piezas más y dos cajas más sin abrir—. Pero necesitaré la ayuda de Klopp.


—Bueno, eso supone un problema —la doctora Barlow suspiró—. Aunque supongo que podremos convencer al capitán. Pero daos prisa, llegamos a nuestro destino mañana.


—¿Tan pronto? Interesante —dijo Alek con una sonrisa.


Había visto otra pieza que encajaba con otras dos. Estaba cubierta con cable de cobre fuertemente enrollado, por lo menos había unas mil vueltas, como un multiplicador de voltaje. Silbó para llamar a un lagarto mensajero y lo envió a llamar a sus hombres, pero no los esperó.


En cierto modo, era fácil averiguar cómo encajaban todas aquellas piezas entre sí. Había pasado un mes ayudando a mantener su Caminante de Asalto en perfecto funcionamiento en zonas poco pobladas, valiéndose de piezas de recambio, improvisadas o robadas. Y las piezas de metal y de cristal que tenía ante sí no eran en absoluto improvisadas. Todo lo contrario, eran elegantes, con un diseño tan sinuoso como el mismo mobiliario de madera fabricada del Leviathan. A medida que Alek trabajaba, sus dedos parecían comprender cómo conectaban las piezas, aunque aún no entendiera muy bien el propósito de todas en conjunto. Para cuando llegaron Klopp y Hoffman, ya tenía una buena parte montada.


Quizás, Su Serena Majestad el príncipe Aleksandar de Hohenberg no fuese un desperdicio de hidrógeno, después de todo.
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La mañana siguiente, a primera hora, el dispositivo ya estaba casi terminado. Las pocas partes que quedaban por montar —las manijas y palancas del panel de control— estaban esparcidas por el suelo. La carne seca había sido retirada de la bodega para dejar espacio, pero el olor de la piel recién curtida aún persistía.


Alek, Dylan, Bauer y Hoffman habían estado trabajando sin descanso; sin embargo el profesor Klopp se había pasado la mayor parte de la noche roncando en una silla, despertándose solamente para gritar órdenes y maldecir a quienquiera que hubiese diseñado el aparato. Afirmaba que su grácil diseño era demasiado recargado e iba en contra de los principios clánker. Bovril estaba sentado en su hombro, memorizando nuevas palabras obscenas alemanas con regocijo.


Desde la noche de la Revolución otomana, Klopp usaba un bastón y se le escapaba una mueca de dolor cada vez que tenía que levantarse. Su caminante de combate había caído durante el ataque al cañón Tesla del sultán, que finalmente fue derribado por el mismísimo Orient Express.
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«MONTAJE DEL APARATO».





El doctor Busk, el cirujano del Leviathan, había dicho que el profesor Klopp podría considerarse afortunado si finalmente conseguía andar.


La revolución solamente había durado un día, pero el coste había sido muy alto. El padre de Lilit había muerto, junto con un millar de soldados rebeldes e incontables ciudadanos otomanos. Todos los barrios de la antigua ciudad de Estambul habían quedado reducidos a cenizas.


Por supuesto, los combates que estaban ocurriendo en Europa eran diez veces peor, especialmente los que enfrentaban a los súbditos de Alek y los rusos. En Galitzia una horda de osos de guerra se había enfrentado a cientos de máquinas, una gran colisión de carne y metal que había dejado a Austria tambaleante. Y, como Dylan seguía diciendo, la guerra no había hecho más que empezar.


Newkirk les llevó el desayuno justo cuando la luz del sol empezó a despuntar por los bordes de la puerta de carga.
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